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GUERRA DE ORIENTE 
( I8S4 A I8SS) 
CONFERENCIAS 
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EN EL CENTRO DEL EJÉRCITO Y DE LA ARMADA. 
SEGUNDA CONFERENCIA 
(2S de mar JO de i885.y 
(Continuación.) 
Vuelvo á ocuparme de la derecha fran-
;sa: allí habia ordenado el general en jefe 
ue se renovasen los ataques de las co-
imnas de la derecha y del centro; fué 
uevamente ocupado el baluarte número 
si bien sometidos los franceses al fuego 
; tres vapores rusos acoderados en el 
lerto de la Carena, á pesar de las ba-
~ías francesas, al de las obras de la orilla 
del gran puerto, y bajo la acción de 
rias piezas de campaña que los tomaban 
frente y de flanco, aijn quisieron avan-
r más; cargados á su vez por los bata-
nes rusos se sostuvieron algún tanto 
Dyados por el batallón de la guardia 
perial que acudió en su auxilio, tenien-
al íin que volver alas trincheras, aun-
2 en orden esta vez. 
^a columna del ceiitro, mantenida en 
parte exterior de la primera cortina, 
nzó sobre la segunda, cuando fué ata-
o de nuevo el baluarte inmediato, es-
) el parapeto y aijn logró clavar dos 
;as de artillería; pero cuatro regimien-
tos de infantería rusa, apoyados por cua-
tro baterías de campana que tiraban á 
metralla, detuvieron la marcha de los asal-
tantes, que hubieron de retroceder otra 
vez á la primera cortina; en estos momen-
tos (dos y media de la tarde) la voladura 
de un repuesto que habia en ella causó 
más de 200 bajas en las brigadas francesas; 
acudieron á ellas los dos batallones de la 
guardia imperial, y lograron detener á los 
rusos, ocupando siempre una porción de 
la primera cortina. 
Terminado este segundo ataque, avan-
zaron dos baterías francesas á situarse so-
bre la derecha de la sexta paralela, consi-
guiendo sus fuegos hacer retirar los vapo-
res y contener las columnas rusas. 
No tuvo mejor resultado el tercer asalto 
intentado por ambas columnas, habien-
do recibido contraorden para no llevar á 
efecto un cuarto preparado; así desde las 
tres de la tarde se limitaron sus tropas á 
proteger con los fuegos la conquista de 
Malakoff, y á evitar cualquiera salida de 
las rusas por la izquierda de su línea, que 
hubiera podido comprometer seriamente 
la empresa de los aliados. 
Ya dije antes que se había entablado 
en Malakoff un combate sangriento; la 
batería Scherwe habia sido atacada y to-
mada por un regimiento de la guardia 
imperial y al tratar éste de envolver el re-
ducto principal por la gola fué rechazado, 
viéndose obligado á volver á la batería 
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precisamente en ocasión de retirarse los 
ingleses del gran rediente, cuyos cañones 
se dirigieron en seguida contra los solda-
dos de la guardia francesa que hubieron 
de acogerse al foso de aquélla, en el cual 
permanecieron; desembarazados los rusos 
de este movimiento amenazador sobre su 
obra másinteresante, acudieron á ésta, en 
cuyo interior no habla cesado la pelea ni 
un minuto, logrando los franceses exten-
derse por ella poco á poco, consiguiendo 
para las dos de la tarde llegar á la línea 
más interior de las defensas, y guarnecién-
dola un regimiento de tiradores argelinos 
que hacia parte de la brigada de reserva, 
empeñada toda en el combate: fué recha-
zado un furioso ataque dirigido por el 
mismo general Chruleff, herido á la cabe-
za de los batallones, y siendo muertos ó 
heridos los tres oficiales generales que fue-
ron sucediéndose en el mando; los arge-
linos hablan logrado cerrar la entrada al 
reducto por aquella parte amontonando 
cestones y cuanto material hubieron á las 
manos, desde cuyo momento, rendidos 
los rusos encerrados en la torre por haber 
agotado sus municiones, pudo el general 
Mac-Mahon creerse dueño déla posición; 
así lo participó al en jefe en términos tan 
breves como significativos y propios de la 
energía de su carácter: Je suis et f y sérai 
decia el papel que un tirador argelino, de 
color bronceado, llevó al reducto Bran-
cion, manifestando en sus ademanes que 
él habia sido uno de los héroes del triunfo: 
el general Gorischakoff, en su parte oficial, 
dice que «á las dos de la tarde (2,3o' de 
los franceses) fué forzoso ceder á la supe-
rioridad de fuerzas enemigas, y retirarse 
detras del baluarte Korniloff;» esta supe-
rioridad que dice, proviene del supuesto 
sentado equivocadamente en el referido 
documento, de que los «franceses hablan 
asaltado el saliente del baluarte Kornilotf 
con una masa colosal de cinco divisiones, 
es decir, 3o.000 hombres.» 
Tres fueron las reacciones ofensivas que 
los indomables soldados rusos empren-
dieron para recobrar la obra perdida, aun-
que iniitiimente, pues cayendo muertos á 
montones aquellos bravos, llegaron á obs-
truir con sus cadáveres los caminos que 
seguian para llegar al enemigo. ¡Honor á 
estos valientes! Aún se disponía el cuarto 
asalto contra la posición ya enemiga, 
cuando á las cuatro de la tarde, según el 
parte, llegó el príncipe al teatro del com-
bate y pudo considerar las dificultades 
que ofrecía la reconquista de una obra 
que tan bien habían preparado los inge-
nieros rusos para la defensa; decidió la 
retirada y empezó á dictar órdenes á fin 
de que principiara el momento de pasar á 
la orilla N. del puerto tan luego como lle-
gase la hora de anochecer. 
Los preparativos para efectuarlo, como 
trasporte de heridos por el puente, etc. 
fueron divisados desde los observatorios 
del campo de los aliados á la calda de la 
tarde, siendo inútil añadir que en el actc 
se hizo saber á las tropas: no obstante, 
guardaron sus puestos, activándose lo; 
trabajos en Malakoff que siguió ocupandc 
una brigada, manteniendo otra en las trin 
cheras inmediatas para reemplazarla s 
llegase á tener lugar una voladura, come 
se temía que sucediese á cada momento 
pues desde las nueve de la noche empezi 
á tener lugar la de todos los repuestos 
y á las once el incendio de los edificio 
del arrabal, siguiendo luego los de 1 
ciudad. 
Al amanecer del día nueve, se hallab 
muy adelantada la evacuación de ésta 
de aquél; á las ocho empezó á replegars 
el puente y fueron sumergidos algunc 
buques aún flotantes, quedando solo le 
vapores á la inmediación del fuerte Pabl 
para trasportar gran número de heridc 
allí hacinados y que fueron embarcadí 
y conducidos á la orilla N. en virtud c 
un armisticio. 
Repuestos, almacenes, cuarteles defe 
sivos en las golas de los baluartes númer 
5 y 6, todo sufrió el efecto del fuego y 1 
las voladuras; fueron intentadas las de 1 
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fuertes de la Cuarentena y Alejandro, que 
no tuvieron lugar por causa desconocida, 
pero sí la del fuerte Pablo, por completo 
derruido, á la hora de medio dia. 
La retirada habia tenido efecto empe-
zando por el ala izquierda rusa, siguiendo 
el centro, y terminando la derecha; era 
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He creido que merecía formar este cua-
dro el resultado final de un sitio con trin-
chera abierta durante 333 dias. 
ECntre los muertos del ejército francés lo 
fué el teniente coronel del cuerpo de es-
tado mayor Casaigne, jefe instruido, que 
conocía y hablaba español y tenía muchas 
deferencias con todos los oficiales espa-
ñoles: llevaba muchos años al lado del 
general Pelissier, quien le estimaba sobre-
manera, como lo demostró su pesar en 
esta ocasión; un grano de metralla le hizo 
caer muerto encima del entonces teniente 
ayudante'de artillería López Domínguez, 
,á quien hacia observar en aquel momento 
algo referente al ataque; el general inglés 
Rose, agregado especial al gran cuartel 
general francés, fué herido en la cara, y 
muerto en el momento de salir á comu-
nicar una orden, un capitán de estado 
mayor. 
Las escuadras aliadas, prevenidas para 
auxiliar con sus fuegos sobre la boca del 
puerto la operación de los ejércitos de 
tierra, nada pudieron hacer á causa del 
fuerte viento N. E. que reinó todo el dia, 
produciéndose una gran agitación en el 
mar que impidió á los buques acercarse al 
punto debido. 
La orden general de Pelissier al ejército 
fué dirigida el dia 9 desde el reducto 
Malakoff, concebida en los términos que 
pueden suponerse. 
El general Bazaine fué nombrado go-
bernador de Sebastopol, guarneciendo la 
ciudad una brigada de infantería; el arra-
bal lo fué por tropas inglesas. 
El mismo dia echaron á pique los rusos, 
después de haberlos desarmado, los doce 
últimos buques suyos que aún flotaban. 
Las obras rusas, cuyo estado interior 
ofrecía un aspecto del que sólo pueden 
daros idea las fotografías que ofrezco á 
vuestro examen, estaban armadas con 
1990 piezas de toda clase y calibre, y con 
152 las barricadas; entre el material en-
contrado en almacenes aún habia 4000, 
de hierro la mayor parte, y gran número 
en estado útil de servicio. 
El defensor habia construido durante 
los once meses que duró el sitio, próxi-
mamente, 15o baterías; abierto 7 kiló-
metros de trincheras y trabajos de contra-
aproche; así como 6889 metros de gale-
rías y ramales de mina. 
El sitiador, por su parte, habia eje-
cutado 80 kilómetros de trincheras, rama-
les de comunicación, paralelas, etc.; 8 de 
líneas de circunvalación y 8 en las defen-
sas del campo de Kamiesch; construido 
141 baterías, á saber: 60 en el ataque iz-
quierdo francés y 43 en el derecho; 18 en 
el izquierdo inglés y 20 en el derecho; ha-
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hiendo abierto los minadores franceses 
1280 metros de galería y ramales. 
Por último; los materiales de sitio, por 
parte de los franceses alcanzaron á 80.000 
cestones hechos en las costas de la Tu r -
quía, por carecerse de ramaje en la meseta 
del Quersoneso, llevados al puerto de 
Kamiesch, desembarcados allí y traspor-
tados á los depósitos de trinchera; 60.000 
faginas, hechas y trasportadas de igual 
modo; y un millón de sacos terreros (i). 
fSe continuará.J 
COMPROBACIONES Y RECTIFICACIONES 
DE LOS 
INSTRUMENTOS TOPOGRÁFICOS. 
A variedad de intrumentos topográ-
ficos hoy dia en uso, la falta de 
descripción de ios mismos en los 
tratados de topografía, la diversidad de mé-
todos de verificación que los autores indi-
can, y la necesidad de simplificar las reglas 
de corrección dándolas un carácter más 
práctico y general; nos han movido á publi-
car estas ligeras indicaciones sobre el asunto 
que hace años teníamos anotadas en una 
cartera para nuestro uso particular. 
Las reglas que vamos á exponer, se refie-
(i) En la primera columna del núm. xv 
de esta..Revista, correspondiente al i.° de 
agosto último, hay una cita que dice: «El 
general Segretain etc.», y debe decir: 
«El general Segretain, en carta de 4 de di-
ciembre de i885, me dice: 
«Mon cher O'Ryan: Le deuil qui vient de 
frapper l'Espagne vous atteint vous méme 
dans une partie bien profonde du coeur; vous 
avez été le guide Je veux vous diré aussi 
combien je deplore, avec tout le monde, 
cette fin si prématurée d' un régne si heureu-
sement commencé et qui devait assurer a 
l'Espagne de si longues années de tran-
quillité et de bonheur. Enfin, je sérais bien 
ingrat si j'oubliais a ce moment la visite que 
m'avait fait en 1871 ce jeune Prince qui avait 
tenu a donner un témoignage de sympathie 
et d'affection, etc.» 
¡Bien lejos me hallaba de pensar, al escri-
bir la conferencia, que antes de publicarse 
me vería en el doloroso trance de consignar 
las líneas[anteriores de mi amigo y camarada 
en la Crimea! 
ren sólo á los aparatos topográficos que p 
demos llamar de precisión y los clasificamos 
en dos grupos: el uno, que comprende toda 
clase de goniómetros; y el otro, que abraza 
los niveles y eclímetros. 
Damos también con el nombre de com-
probaciones preliminares, las pruebas que 
deben hacerse con los instrumentos antes de 
recibirlos, para asegurarse de que cumplirán 
con las condiciones de exactitud en la prác-
tica. 
Por último, advertimos que todas estas re-
glas ni son nuevas, ni tienen otra pretensión 
que presentar reunidas en cortas líneas, to-
dos los medios de verificación de los apara-
tos topográficos, evitando al que se dedica á 
esta clase de trabajos la consulta de muchos 




Al adquirir un instrumento ó al hacerse 
cargo de él para llevar á cabo operaciones 
topográficas, conviene asegurarse de que 
cumple con las condiciones de construcción 
que debe llenar para obtener precisión en 
los resultados. 
En los instrumentos de apreciación de 
ángulos y pendientes, estas condiciones son: 
primera, que los limbos estén graduados con 
uniformidad; segunda, que los nonios y lim-
bos circulares sean concéntricos; tercera, 
que sean líneas rectas todos los ejes de giro 
de las diferentes partes del aparato; y cuar-
ta, que la aguja imantada en las brújulas y 
declinatorios tenga bastante sensibilidad. • 
• Para convencerse el operador de que efec-
tivamente el aparato que recibe llena todas 
estas circunstancias, después de examinar 
que se halla corriente de tornillos y demás 
menudas piezas y de que todas juegan en 
sus encajes, procederá del modo siguiente: 
i.° Uniformidad de graduación en los 
limbos. — Se coloca el nonio en diferentes 
posiciones y se observa si en todas ellas 
abraza siempre entre sus líneas extremas el 
mismo número de trazos del limbo; si esto 
sucede, y además, mirando con el microsco-
pio se observa una escala gradual en la se-
paración de las rayas, el aparato es acepta-
ble bajo este punto de vista. 
2.° Concentricidad de los limbos y los nó-
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nios circulares.—Para comprobar si coinci­
den los centros de giro de ambos arcos, se 
leen los ángulos que acusan los nonios 
opuestos en diferentes posiciones y las dife­
rencias de lectura deben ser constantemente 
de 180° en los sexagesimales y de 200° en 
los centesimales; si no es así, aunque po­
dría operarse con el instrumento eliminan­
do el error de excentricidad por medio de 
dobles observaciones, conviene desechar el 
aparato. 
Del mismo modo se reconoce en las brúju­
las, si el punto de giro de la aguja coincide 
con el centro del limbo y se rectifica incli­
nando el estilete á uno ú otro lado en caso 
de necesidad. 
3.° Concentricidad de la alidada con el 
limbo a:fimutal.—Se verifica si existe esta 
concentricidad marcando tres puntos en el 
terreno, haciendo estación en ellos y midien­
do con precisión los tres ángulos del trián­
gulo que forman; si la suma que resulta es 
igual á 180°, el plano de la alidada pasa por 
el centro del aparato; de lo contrario, ó ha­
brá que desechar el instrumento ó eliminar 
el error por dobles observaciones en cada 
ángulo. 
4.° Rectitud de los ejes de giro.—Esta 
condición es indispensable, pues de no veri­
ficarse, las observaciones que se hagan con 
el instrumento son erróneas. 
Para comprobar si el eje de giro azimutal 
es una línea recta, se aplica el método que 
más adelante explicaremos para conseguir 
la verticalidad de dicho eje, y si después de 
varios tanteos, no se consigue mantener 
centrada la burbuja del nivel en todas las 
posiciones, es prueba de que el mencionado 
eje no es recto. 
De igual manera si al aplicar el sistema de 
corrección para establecer la perpendicula­
ridad de la visual con el eje de giro de la ali­
dada, no se consigue, se puede deducir que 
dicho eje no es línea recta, y en este caso co­
mo en el anterior debe rechazarse el apara­
to, porque no hay medio de rectificarlo. 
5.° Sensibilidad de las brújulas.—Se co­
noce la sensibilidad de la aguja imantada, 
sujetándola con la palanca de suspensión, 
colocándola en sentido inverso de la orien­
tación y soltándola de pronto; si al tomar su 
posición natural oscila de 25 á 3o grados á 
uno y otro lado, es prueba de que tiene la 
sensibilidad que necesita, de lo contrario, ó 
está poco imantada ó existen rozamientos 
en el eje, y en uno y otro'-caso debe desechar­
se porque no ofrece garantías. 
En las miras para la nivelación, en las ta-
quimétricas, en los reglones para medir dis­
tancias y sacar perfiles, en las cadenas y en 
los rodetes, deben también comprobarse las 
graduaciones comparándolas con una buena 
cinta de acero, para rectificarlas si tienen 
medios de corrección ó no tomarlas si los 
errores que pueden producir son superiores 
á los que se permiten. 
II. 
Goniómetros. 
Bajo esta denominación comprenderemos 
todos los instrumentos topográficos que sir­
ven para apreciar ángulos azimutales y ver­
ticales, esto es, reducidos al horizonte y de 
inclinación ó zenitales. 
Dentro de esta clase de aparatos nos limi­
taremos á las brújulas eclímetros, á los teo­
dolitos y á los taquímetros; por ser los que 
más se emplean y al mismo tiempo los que 
más necesidad tienen de estar perfectamente 
corregidos. 
Para los efectos de la comprobación y rec­
tificación, los dividiremos en dos grupos: los 
que tienen el anteojo movible dentro de sus 
collares y pueden invertirse en ellos; y los 
que no admiten este cambio, pero sí pueden 
adquirir direcciones opuestas dando una re­
volución al rededor de su eje de giro, como 
sucede en los llamados de tránsito. 
De los aparatos de que nos vamos á ocu­
par únicamente pertenecen al primer grupo 
el teodolito de semicírculo de Tronghton (fi­
gura I ) , compuesto de un limbo azimutal 
completo con brújula y nivel, y de un semi­
círculo vertical movible con la alidada y ni­
vel superior al rededor de su eje. 
En el segundo grupo se hallan compren­
didos: la brújula eclímetro rfig. 2), que lleva 
alidada excéntrica, limbo vertical y dobles 
niveles; los teodolitos de Tronghton y Brei-
thanpt (figs. 3 y 4), compuestos de limbos 
azimutales y zenitales enteros, alidadas con­
céntricas y niveles; y por último, los taquí­
metros de Tronghton, Richer, Salmojragh-
y Siegler (figs. 5, 6, 7 y 8), todos ellos orgai 
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nizado del mismo modo que los teodolitos, 
pero con graduación centesimal. 
Las condiciones que deben satisfacer los 
goniómetros para llenar su cometido en la 
práctica son las siguientes: 
Que el eje general de rotación del instru-
mento sea vertical para que el limbo azimu-
tal se halle de nivel y los ángulos que se ob-
serven resulten reducidos al horizonte. 
Que el eje óptico del anteojo sea perpen-
dicular á su eje de giro y éste á su vez sea 
horizontal, para que la alidada en su movi-
miento describa planos verticales. 
Que la línea de fé de los nonios zenitales, 
coincida con el diámetro o°- i8o° de los lim-
bos sexagesimales ó con el ioo°-3oo° en los 
centesimales, cuando el anteojo se halle ho-
rizontal, pues de lo contrario no marcarla la 
visual una línea de nivel en esta posición. 
Por último, en los goniómetros cuyo an-
teojo sea analático ó telemétrico, es preciso 
también que su ángulo diastimométrico co-
rresponda á la división de la mira, con obje-
to de que las distancias que se lean sean las 
que deben ser. 
Para asegurarse el operador de que efecti-
vamente el aparato de que dispone cumple 
con las condiciones anteriores, procederá 
del modo siguiente: 
i.^ Comprobación y rectificación de la 
verticalidad del eje del instruntfnto.—Se co-
loca el nivel de la plataforma en dirección 
de dos de los tornillos a y i de la base y se 
horizonta con ellos; se dá una semirevolu-
cion á todo el aparato al rededor de su eje; 
si en esta nueva posición la burbuja del ni-
vel se desvía del centro, es prueba de que 
está descorregido y se rectifica la mitad por 
los tornillos a y ¿ del pié y la otra mitad por 
e l / d e l nivel. 
Esta operación se repite las veces que sea 
necesario para que en las dos posiciones in-^ 
dicadas, el nivel acuse siempre la hqrizonta-
talidad; una vez conseguido, se coloca en di-
rección del tercer tornillo c de la base y se 
horizonta también sólo por él, con lo cual 
el eje general del instrumento será una línea 
vertical como se desea. 
En los instrumentos que como el teodolito 
Tronghton de círculo entero (fig. 3) tienen 
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un segundo nivel en la plataforma, una vez 
corregido el primero se cala al segundo por 
sus tornillos correspondientes. 
2.'* Comprobación y rectificación de que 
la visual del anteojo es perpendicular al eje 
de rotación del mismo.—Si el instrumento 
que se trata de comprobar pertenece al pri-
mer grupo de los goniómetros, es decir, no 
es de tránsito como sucede al teodolito 
Tronghton de semicírculo (fig. i), se emplea-
rá el siguiente procedimiento: 
Se dirige la visual á un piquete lejano i 
(figura i8) y se sujetan todos los tornillos 
para que no se mueva el aparato; se dá des-
pués una semirevolucion al anteojo sin sa-
carlo de los collares; si la visual continúa 
pasando por el punto i, el eje óptico es per-
pendicular al de giro; si no pasa, se indica 
su dirección clavando á la altura del primero 
otro segundo piquete 2, y tomando el punto 
intermedio 3, se hace llegar á él la posición 
de la cerda vertical del retículo, moviendo 
los tornillos d laterales de corrección de éste. 
En los instrumentos de tránsito (figuras 3 
á 8), como el anteojo no gira dentro de sus 
collares, se lleva á cabo esta corrección del 
modo siguiente: 
Se dirige la visual á una estaca i (fig. 19), 
colocada á distancia y se mide el ángulo de 
pendiente ó cenital; se dá una semirevolu-
cion al anteojo sobre su eje y se marca en el 
terreno con otra estaca 2, el punto en que le 
corta la nueva visual; se dá después una me-
dia vuelta á todo el aparato al rededor de su 
eje general, hasta enfilar nuevamente con 
la alidada el piquete i; y volviendo otra vez 
á invertir el anteojo, la visual debe pasar 
por la estaca 2; si esto no sucede, se clava 
una tercera estaca 3 en la dirección que 
marca, y tomando la mitad de la distancia 
2-3, se pone en ella un cuarto piquete 4, y 
con los tornillos laterales d del retículo se 
trae á él el cruzamiento de las cerdas. 
Repitiendo esta operación cuantas veces 
, se necesite, se conseguirá que el eje óptico 
del ante.ojo y el de giro sean perpendicula-
res entre sí. 
En la brújula nivelante (fig. 2), la segunda 
rectificación se lleva á cabo como se acaba 
de explicar para los demás goniómetros, pe-




DE LAS TROPAS DE INGENIEROS.^ 
A organización é instrucción de las 
tropas de ingenieros, es indudable-
mente la que más variaciones re-
quiere hoy por efecto de los efectivos enor-
mes que constituyen los ejércitos modernos, 
así como por los rápidos progresos de las 
ciencias aplicadas á la guerra. 
En efecto, no sólo han recibido dichas tro-
pas notable aumento en su fuerza orgánica, 
y perfeccionado sus armas y material, sino 
que han tenido que encargarse de servicios 
desconocidos hace veinte años, y los inge-
nieros se han visto obligados á ampliar su 
antigua especialidad técnica, y dividirse en 
grupos, denominados zapadores, pontone-
ros, ferrocarrileros, telegrafistas, y maqui-
nistas especiales. 
A causa de los sucesos políticoí que deter-
minaron la formación del nuevo reino de 
Italia, no ha podido verificarse la reorgani-
zación del arma con la tranquilidad y me-
sura que habría sido de-desear, tanto más 
cuanto que á la par de la unificación del 
país, sufrían gran revolución las planas ma-
yores del cuerpo de ingenieros y no podían 
tener regularidad en el trabajo; pues el ser-
vicio de las direcciones y comandancias, á 
causa del aumento progresivo del ejército, y 
por las necesidades defensivas del territo-
rio, adquirió tal importancia militar y pro-
fesional que, absorbiendo la actividad é inte-
ligencia de la mayoría de los oficiales de in-
genieros, hizo fijar toda ó casi toda la aten-
ción de los jefes superiores del arma en 
aquellos cometidos. Los regimientos de in-
genieros, por la fuerza de dichas circuns-
tancias, quedaron casi abandonados á sí 
propios, y con su personal escaso y mudable 
tuvieron que plantear y resolver los difíciles 
problemas de constituir sus parques y esta-
blecimientos, perfeccionar su material, orga-
nizar las especialidades, y finalmente, dar 
enseñanza adecuada á las clases y tropa. 
Apesar de todo, se ha trabajado y adelan-
tado bastante en estos últimos años, pues el 
(I) Está traducido de la Rivista di artigleria e genio este 
interesante artículo, muy aplicable á nuestro ejército en sus 
ideas y conclusiones. 
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celo y buen deseo no han decaido ni por 
un momento, pero falta sin embargo mucho 
que hacer para que el personal y material de 
todas y cada una de las especialidades res-
pondan cumplidamente á su objeto. 
No tenemos fuerzas ni facultades para 
profundizar la materia y demostrar todo lo 
que falta (i) y en estas líneas nos limita-
remos á la indicación de las lagunas que 
existen en la enseñanza de las tropas de in-
genieros, y á proponer los medios que nos 
parecen más adecuados para hacerlas des-
aparecer. 
ZAPADORES. 
Dando a tout seigneur iout honneur, co-
menzaremos por los zapadores-minadores, 
que constituyen la especialidad más nume-
rosa y antigua del arma. 
En otro trabajo nuestro (2) llamamos á los 
zapadores infantería-técnica, denominación 
que creemos es la que mejor determina y 
define el servicio y empleo de estos soldados 
en campaña. 
íntimamente asociados á las armas com-
batientes, tienen los zapadores, como to-
dos sabemos, la misión de destruir ó crear 
obstáculos á la marcha de las columnas, le-
vantar reparos ú obras de fortificación cam-
pal y coadyuvar á su ataque y defensa: mez-
clados en la pelea y muchas veces en el pri-
mer choque de la vanguardia, tienen que 
abandonar las herramientas y empuñar el 
fusil (3), de manera que lo mismo á este ser-
vicio que á la construcción de paralelas, trin-
cheras y baterías, que á los atrevidos reco-
nocimientos ó sorpresas, siempre asisten los 
zapadores, con el doble carácter de traba-
jadores y soldados. 
La misión de los ingenieros en campaña 
tiene, pues, dos caracteres esenciales, que 
son: la urgencia y.variedad de los trabajos 
y la frecuente mezcla con las tropas comba-
tientes; y para su buen desempeño, requie-
ren, lo mismo en el oficial que en el soldado, 
cualidades físicas y morales á toda prueba, 
( I ) Respecto á organización véase el notable opúsculo de 
capitán Spaccamela: / vccchi cd i nuovi rcggimento del genio 
—Roma, Voghera, 1883. 
(2) Attrezzamento portadle degli xappatori del genio.—(Ri-
vista militare, 1883.) 
(3) Norme genemli per l'impicgo dellc ¡ urmi nel comba— 
Itinienio.—Roma, 1885. 
conocimientos proporcionados á la gradua-
ción militar respectiva, y larga prática en 
los trabajos de la profesión. 
Con el actual sistema de enseñanza no es 
aventurado consignar que nuestras compa-
ñías de zapadores no se hallan preparadas 
para llevar á cabo acertadamente tan ardua 
empresa. 
En efecto, todas ó casi todas las prescrip-
ciones de nuestros once manuales de ins-
trucción práctica del zapador (no contando 
los reglamentos tácticos) se desarrollan en 
los polígonos, donde el horizonte moral re-
sulta limitado, por lo reducido del terreno en 
que pueden ejecutarse las obras, que no per-
mite sujetarlas á ninguna condición ó con-
veniencia táctica; las cocinas, las trincheras, 
los reductos, los caminos llanos ó pendientes 
con alineaciones rectas ó curvas, etc., resul-
tan combinados de manera más ó menos 
agradable á lá vista del espectador, formán-
dose pintorescos paisajes, que producen po-
quísima utilidad práctica para la instrucción 
de las compañías. 
No hay duda que estas prácticas acostum-
bran al soldado á la fatiga, á los detalles de 
ejecución, á manejarla herramienta, así bajo 
los rayos de un sol ardiente como sujetos á 
las inclemencias del agua y de los vientos, 
en tanto que los cabos, sargentos y oficiales 
se adiestran en todos los detalles del trazado, 
dirección y vigilancia de trabajos en terre-
no determinado y fácil. Pero la apreciación 
del valor de las posiciones respecto á su_s 
condiciones defensivas, la organización de 
de éstas empleando la fortificación de cam-
paña, campal ó del momento, el trazado y 
rápida marcha de las obras, adaptado aquél 
al frente de despliegue de las diferentes uni-
dades orgánicas al pié de guerra, las minas 
de campaña, la reunión y empleo de mate-
riales para puentes improvisados y para de-
fensas locales, la ejecución de trabajos en 
unión con los soldados de infantería, así 
como otros problemas análogos que consti-
tuyen verdaderamente la aplicación 'mate-
rial de toda la enseñanza uniforme y acom-
pasada que con arreglo á los manuales se 
dá en los polígonos, no son hoy, como de-
bían ser, el complemento indispensable de la 
enseñanza práctica y normal de nuestros ba-
tallones de zapadores-minadores. 
De aquí el que la tropa no se dé razón del 
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objeto de estos trabajos especiales, ni los ofi-
ciales jóvenes los comprendan sino imper-
fectamente, de lo que resulta que toman es-
caso interés en aprenderlos y no sacan pro-
vecho útil ni para ellos ni para el servicio. 
Cierto es que en los programas vigentes 
se destina la temporada de invierno á con-
ferencias de oficiales (i) y á girar algunas 
visitas alrededor de los cantones, á fin de re-
solver ciertos problemas táctico-técnicos; y 
que también se verifican en otoño grandes 
maniobras para los ejercicios de campaña en 
conjunto, así como experiencias diversas. 
Mas para el caso especial que nos ocupa, 
todo esto produce muy escaso fruto.. 
Concedemos la utilidad de las conferen-
cias bajo el punto de vista teórico, puesto que 
contribuyen á mantener muy alto el nivel de 
la cultura de los oficiales; mas como resul-
tado práctico, no pueden representar más 
que el conocimiento de la que tienen los de-
más: para formar un hombre de acción y 
experimentado, es preciso tener carácter 
á propósito y mucha práctica, es decir, ha-
ber escarmentado en cabeza propia. 
Por otra parte, el número de sesiones de 
las conferencias de invierno es bastante es-
caso, y ha de tratarse en ellas, no sólo del 
desarrollo y discusión de cuestiones técnicas, 
sino de comentar los reglamentos, que no 
son pocos, como queda dicho. 
En cuanto á las excursiones alrededor de 
los puntos de guarnición, dificultades de de-
talle y tiempo, difíciles de orillar, hacen que 
resulten de poco provecho para los oficia-
les, y para la mayoría de las clases y sol-
dados. 
Mejor resultado podrian producir sin duda 
las grandes maniobras de otoño, pero su 
duración es cortísima y á lo sumo cuatro de 
las 32 compañías de zapadores pueden to-
mar parte en ellas, de dos en dos, y en di-
ferentes y separadas regiones. 
Quien haya asistido á semejantes manio-
bras sabe muy bien el escasísimo papel que 
los zapadores de ingenieros desempeñan en 
ellas; y no puede suceder de otra manera, 
dada la anchura de la zona en que se veri-
fican y el tiempo disponible para ejecutar 
dentro de ella, seis ú Qchp simulacros de ope-
(2) Norme per l'aUenzione della ütUntzioni nei reggimefiH 
d'artigleria e genio.—Roma, 1883. 
raciones 6 combates entre fuerzas contra-
puestas, ó con enemigos simulados. 
En cuanto á las experiencias, se encargan, 
como es regular, á comisiones de unos cuan-
tos oficiales, cuyos procedimientos metó-
dicos, esencialmente técnicos y de detalle, no 
pueden ser de gran provecho á quien asiste 
como mero espectador á las pruebas defini-
tivas. Por otra parte, la mayoría de las expe-
riencias tienen por objeto cuestiones relati-
vas al material, y nó á la manera de ejecutar 
determinados trabajos. 
Por tales motivos las compañías de zapa-
dores no tienen la práctica indispensable en 
los trabajos campales, carecen de criterio 
técnico definido, y les falta la tradición pro-
fesional. 
Semejante estado de cosas se refleja en la 
redacción de nuestros manuales: son con-
cienzudas y eruditas compilaciones, puestas 
al alcance de la inteligencia y saber de los 
cabos y sargentos; pero el criterio práctico 
y las prescripciones, por decirlo así, taxa-
tivas, escasean en ellos, cuando no faltan 
por completo. 
La mayoría de sus páginas patentizan la 
diligencia y escrupulosidad con que sus re-
dactores ha estudiado la materia de que tra-
tan, pero en vano se buscará alguna opinión 
marcada, y el mejor método aplicativo, que 
sólo pueden deducirse de la experiencia ad-
quirida en una verdadera escuela técnico-
práctica digna de tal nombre, y á fuerza de 
tiempo y trabajos. 
Fijándonos, por ejemplo, en el más recien-
te y más importante de los manuales del za-
pador, el de la fortificación campal, vere-
mos en él ciertamente profusión de tipos de 
obras y trabajos, pero ninguno designado 
como normal ó reglamentario. 
Dejando aparte las trincheras de combates, 
el oficial que haya de trazar una batería po-
drá escoger entre siete tipos; si un abrigo 
blindado, entre 18; y si se trata de un reduc-
to, tendrá que ingeniarse, trabajar ó impro-
visar de memoria, ó ayudarse de otros ma-
nuales ó prontuarios, puesto que entre nos-
otros no se conoce el reducto normal. 
Si se ha creído necesario fijar un tipo de 
batería ó de trinchera de sitio, no encon-
tramos razón para dejar de hacerlo respecto 
á las obras de campaña, pues así se consi-
guiría facilitar el trazado y acelerar la eje-
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cucion de las obras de esta clase, y se fami-
liarizarían la infantería y la artillería con la 
forma y condiciones de aquéllas. 
Obrando asi no habría que tener inconve-
nientes de gran monta, pues el tipo normal 
sería aplicable á muchos casos, pudiendo los 
oficiales dispuestos, modificarlo dónde y có-
mo conviniese, en tanto que sería una solu-
ción menos errónea que la que podría ocu-
rrirse á una medianía obligada á escoger en-
tre lo que recuerda imperfectamente. 
Por este camino el análisis y crítica de 
nuestros manuales nos llevaría demasiado 
lejos, bastando al objeto de este punto lo 
que hemos ya consignado; pero debemos 
hacer una observación importante respecto 
al método de construcción práctica de nues-
tros regimientos de ingenieros: se refiere á 
la enseñanza de los minadores. 
Está mandado que dos compañías de cada 
uno de los regimientos primero y segundo 
de zapadores, se dediquen especialmente á 
los trabajos de minas, y sus individuos, al 
verificarse el licénciamiento, deben repar-
tirse equitativamente entre todas las demás 
del respectivo regimiento. 
El sistema parece á primera vista muy 
ventajoso al objeto de que la instrucción del 
minador sea muy completa, pero con él la 
mayoría de los oficiales de las compañías de 
zapadores carecen del conocimiento práctico 
de las minas de campaña. 
Tendremos ciertamente en cada regimien-
to dos compañías en las cuales oficiales y 
tropa estarán perfectamente ejercitados en 
los trabajos de mina; pero en las otras 28, 
aquéllos tendrán rarísimas ocasiones de ocu-
parse de semejantes trabajos, y en campaña, 
con una sección de i5 ó 20 minadores, les 
podrá ocurrir el fracaso de no poder ejecutar 
con la rapidez y buen éxito necesario las 
demoliciones ó voladuras que se les hayan 
encargado. 
De distinta manera se lleva á cabo en los 
ejércitos extranjeros la enseñanza de los 
zapadores (i). 
En Alemania la mayoría de las compañías 
de zapadores de campaña (pionnieri) toman 
parte en las grandes maniobras que en vera-
(t) Véase Ordinamento dei smigi del genio nei principan 
(¡erciti di Europa, del capitán Rocbi, Rivist» d'artiglima e 
genio, 1884, 
no y otoño ejecutan los cuerpos de ejército, 
es decir, fuera de sus polígonos, y distribuidas 
entre las brigadas y divisiones de infantería, 
mientras que las demás, agrupadas durante 
el mismo período en localidades á propósito 
verifican prácticas de pasos de ríos en gran-
de escala. Respecto á la instrucion profesio-
nal de los zapadores y con pretesto de una 
interesante conferencia' del capitán Wilke, 
acerca del empleo de las tropas de ingenieros 
1882 en las grandes maniobras (i) se promo-
vió en una viva, interesante é instructiva po-
lémica en la prensa militar alemana, que con-
movió la opinión profesional y á ella se debe 
principalmente el que las prácticas de con-
junto de los zapadores hayan adquirido en 
estos últimos años tan grande importancia 
y desarrollo. 
En i883 se efectuó el simulacro de asedio 
deGraudenz, en que tomaron parte, á más de 
las tropas de infantería y artillería, nueve 
compañías de ingenieros y una de zapadores 
de campaña; simulacro en que se hicieron 
saltar nada menos que nueve grandes minas, 
quemándose en ellas y otras operaciones, i3 
toneladas de pólvora; cantidad que no han 
gastado nuestros dos regimientos de Rapadores 
en los diej años últimos. 
En 1884 se hicieron ejercicios de ataque 
sobre Coblentza y tomaron parte trece com-
pañías de zapadores; verificando otras doce 
durante el mismo verano, maniobras de 
puentes sobre el Elba. 
Todo esto además de los trabajos ejecu-
tados por las compañías agregadas á las ma-
niobras de los diversos cuerpos de ejército. 
Más limitado, pero mayor y más prove-
choso que el nuestro, es el papel que desem-
peñan los zapadores de ingenieros en las ins-
trucciones generales de Austria-Hungría, 
Rusia, Francia é Inglaterra, aunque es ver-
dad que las tropas de estas naciones, además 
de las maniobras de otoño, tienen las cons-
tantes y excelentes escuelas prácticas de la 
Bosnia y la Herzegovina, del Asia central, 
del África, de la Indo-china y de la India, que 
se prestan admirablemente para la completa 
instrucción de los cuerpos especiales; 
(Se continuará.) 
(a) El MEMORIAL también se ocup6 de la cuestionj conld 
puede verse en el tomo de 1884, páginas 31 y 39. 
(N. del traductorI) 
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Cartera de campaña del ingeniero militar 
de ferrocarriles, por el coronel D. Luis 
Martin del Yerro, teniente coronel jefe del 
batallón de ferrocarriles.—Obra premiada 
en concurso con mención honorífica.—Ma-
drid, iS86.—I vol.—8.°—¡t-ig páginas y ii 
láminas. 
Acaba de publicarse este interesante libro, 
único en su clase en España, pues dá reuni-
dos numerosos datos y noticias interesantes 
que se encontraban diseminados en libros, 
reglamentos y manuscritos; por lo cual vie-
ne á ser para todos los oficiales de ingenie-
ros y estado mayor de gran utilidad, así 
como para los demás del ejército, los em-
pleados de ferrocariles, y aun ios particulares 
y viajeros ilustrados. 
Contiene una reseña de la construcción 
de una vía férrea y sus accesorios, así como 
del entretenimiento, conservación y vigilan-
cia de la vía, y la aplicación de la misma á 
las operaciones de la guerra, tanto para el 
trasporte de tropas, ganado y material, como 
para el ataque y defensa, destrucción y re-
composición de las obras: después se ocupa 
del m aterial móvil, y de su construcción y re-
composición; de la organización y tracción 
de los trenes, cuadros itinerarios y gráficos 
de marcíia, carga y descarga de vagones y ser-
vicios de estaciones; y como apéndices se 
insertan noticias importantes sobre la lon-
gitud de los ferrocarriles españoles, material 
móvil que poseen las principales líneas, ca-
pacidad de los depósitos de agua, cargas que 
pueden arrastrar las diversas máquinas, y 
modelos de documentación; terminando con 
curiosos itinerarios de las principales líneas 
en explotación, donde se indican todas las 
obras y establecimientos de cada una, con 
sus longitudes ó condiciones, y los acciden-
tes del terreno que atraviesan. Las láminas 
indican un cuadro gráfico de marcha de 
trenes, un modelo de perfil de estudio de 
una línea, y nueve de ellas perfiles de líneas 
existentes. 
Basta esta eñuíneracion pafa juzgar de la 
importancia é interés de la obra, y del ser-
vicio que con ella ha prestado el coronel 
Pi Lilis Martin del Yerro, 
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ñas y 22 sin numeración (de tablas).— 
Regalo del autor. 
Gallego Carranza (D. Lorenzo), capitán de 
ingenieros y profesor de la academia ge-
neral militar: Sistema de acotaciones. Com-
plemento á la Geometría descriptiva —To 
ledo, 1886.-1 vol . -4 .o_65 páginas y 51a-
minas . -Obra elegida de te.xto por real 
orden de 11 de agosto de i885.-Regalo 
del autor. 
Luna y Orilla (D. José), teniente coronel de 
ingenieros: Noticia sobre una máquina tri-
turadora, instalada por la comandancia de 
ingenieros de Pamplona.—Madrid, i885._ 
I vol.—4.0—36 páginas y una lámina.— 
Regalo del autor. 
Martin del Yerro (D. Luis), coronel, te-
niente coronel de ingenieros: Cartera de 
campaña del ingeniero militar de ferroca-
rriles.—Madrid, 1886.—I voL —8.°—419 
páginas y 11 láminas.—Regalo del" autor 
Palacio (Excmo. Sr. D. Romualdo), tenien^ 
te general: Prorecto de organización mili-
tar, discutido entre varios oficiales gene-
rales. Dedicado al ejército.—Madrid, 1886 
-1 cuaderno.-4.0-146 páginas.-Regalo 
del autor. 
Vélain (M. Ch.), docteur és sciences, maitre 
de conférences á la Sorbonne: Les volcans 
ce qu'ils sont et ce qu'ils nous apprennent — 
Paris, 1884.-1 vol . -4:0_i27 páginas y 43 
figuras en el texto.—3 pesetas. 
Vilanova y Piera (D. Juan), catedrático de 
paleontología en la universidad central: 
Teoría y práctica de pojos artesianos, y 
arte de alumbrar aguas.—Madvid, 1880.— 
i vol.—4.°—593 páginas con grabados y 
láminas en el texto.—lo pesetas. 
V i v e s y V i c b . ( D . Pedro), capitán de inge. 
meros: Tranvías movidos por cables subte-
rráneos.—Madñá, 1886.—I vol.—4.° ma. 
yor . -75 páginas.—4 láminas.-Regalo del" 
autor. 
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CUERPO DÉ ÍÑGÉÑÍÉROS t)EL EJÉRCÍtÓ. 
N O V E D A D E S ocurridas en el personal del cuerpo, notificadas durante la segunda 








NOMBRES Y FECHAS. 
Condecoración. 
D. Cipriano Diez y Reliegos, la cruz 
de aan Hermenegildo, con la an-
tigüedad de 3i de agosto de i885. 
—R. O. 19 octubre. 
Destinos. 
D. Carlos Mendizabal y Brunet, al 
!."• batallón del 4.° regimiento.— 
Orden del D. G. i5 octubre. 
D. Pedro Victory y Taltabull, al id. 
de id.—Id. id. 
D. Vicente Mezquita y Paus, á la 
comandancia de Madrid.—R. O. 
iq id. 
D. Rafael de Aguirre y de Cabieces, 
á la id. de Barcelona.—Id. id. 
D. Juan Roca y Estades, á la id. de 
Valladolid.—Id. id. 
D. Pascual Fernandez Aceytuno y 
Gastero, al i.'^ "' batallón del 3.'='' 
regimiento.—Id. id. 
D. Miguel Bacilo y Llorca, al regi-
miento de pontoneros.—Orden 
del D. G. 25 id. 
Empleos 
en el 
cuerpo. NOMBRES Y FECHAS. 
Licencias. 
T.° D. Pedro Maluquer y Viladot, dos 
meses por enfermo para Agra-
munt y Cervera (Lérida).—R. O. 
20 octubre. 
T.° D. José Maestre y Conca, dos meses 
de próroga á la que disfruta.—Id. 
21 id. 
Comisión. 
B."" Excmo. Sr. D. Francisco de Paz y 
Q.uevedo, una de un mes para es-
ta corte.—Orden del D. G. 28 oc-
tubre. 
E M P L E A D O S . 
Altas. 
Sarg i.° Leopoldo Gómez y Gómez, á oficial 
celador de tercera en Cuba.—R.O. 
15 octubre. 
Sarg 2.° Sergio Román Sánchez, nombrado 
maestro de obras militares de Ca-
narias.—Id. 19 id. 
ANUNCIO. 
LEY DE ENJUICIAMIENTO MILITAR 
aprobada por real decreto de 29 de setiembre de 1886. 
impresa eil las mismas Gondiciones materiales del Código penal del ejército, con él 
que se puede encuadernar^ se halla de venta en el Depósito del ministerio de la Gue-
rra, al precio de 1,50 pesetas cada ejemplar, más el gasto que ocasione al envío. 
Los pedidos pueden hacerse al Excmo. Sr. Brigadier jefe del Depósito de la Guerra; 
SECCIÓN D E i^NIJISrCIOS. 
OBRAS QUE SE VENDEN EN LA ADMINISTRACIÓN DE ESTE PERIÓDICO 
y que pueden adquirir los suscritores al mismo, con las rebajas de 40 por 100 un 
ejemplar y 25 por 100 los demás que pidan, y los libreros con las de 25 por 100 más 
de un ejemplar y 30 por 100 más de 10.—Los portes de cuenta del comprador. 
Apología en excusación y favor de las fá-
bricas del reino de Ñapóles, por el comen-
dador Scribá. Primera obra de fortificación 
en idioma castellano, escrita en i538, y 
publicada en 1878 por el coronel, coman-
dante de ingenieros D. Eduardo de Mariá-
tegui.—1 vol.—8.°—3 láminas.—5 pesetas. 
Apuntes y consideraciones sobre la guerra 
franco-alemana en 1870-71, por el general 
ruso Annenkoff, traducción del alemán 
por el teniente general D. Tomás O'Ryan. 
—1881.—1 vol.—4."—2 pesetas. 
Apuntes sobre la última guerra en Cataluña 
(1872-1875), por D. Joaquín de La Llave y 
García, capitán de ingenieros.—1877.—i 
vol.—4.°—13 láminas.—4 pesetas. 
Biografía del Sr. D. Antonio Rodríguez y 
AÍartinez, general de brigada del ejército 
francés, por un antiguo oficial del cuerpo 
de ingenieros. — 1878. — i vol.—4.° — 5o 
céntimos. 
Datos sobre la existencia y el carácter del 
Cid, ó sea el Cid y el concilio de Hermedes; 
el Cid en la batalla de Golpejar, por el co-
ronel U. Juan de Quiroga, teniente coro-
nel de ingenieros.—1872.—i cuaderno.— 
4.°—75 céntimos. 
El capitán Cristóbal de Rojas, ingeniero 
militar del siglo décimo sexto. Apuntes 
históricos por el coronel, teniente coronel 
de ingenieros D. Eduardo de Mariátegui.— 
1880.— I vol.—4.°—236 páginas y i lámina. 
—5,5o pesetas con el retrato del capitán 
Rojas, y 5 pesetas sin él. 
El problema de las letrinas en los cuarteles 
y edificios militares, original del excelentí-
simo señor mayor general del ejército ita-
liano Antonio Araldí, traducido por el bri-
gadier de ingenieros D. José Aparici.— 
i883.—I cuaderno.—4."—3 láms.—i peseta 
Ec[uilibrio de los sistemas de enlaces, por el 
teniente coronel D. Ramiro de Bruna, co-
mandante de ingenieros. Obra premiada 
en concurso.—1884.—i cuaderno.—4.°—i 
lámina.—i peseta. 
Estudios topográficos, por el coronel D. Án-
gel Rodríguez Arroquia.—1867.— i vol.— 
4,°—I lámina.-^2,5o pesetas. 
Examen de las observaciones críticas hechas 
al segundo sistema de fortificación de He-
rrera García (por el autor de éste)—i85o. 
—I cuaderno.^4.°—5o céntimos. 
Memoria sobre los telégrafos electro-mag-
néticos de campaña, usados en el ejército 
prusiano, por el coronel graduado, capi-
tán D. Mariano García.—1862.—i cuader-
no.—4.°—4 láminas.—1 peseta. 
Guerra de Italia en el año 1859, considerada 
política y militarmente; por W. Rüstow. 
Traducida del texto alemán por el briga-
dier D. Tomás ü'Ryan.—1865.—i vol.— 
4."—5 pesetas. 
Memoria sobre la defensa de la villa de Por-
tugalete, sitiada por los carlistas, hasta su 
rendición el dia 22 de enero de 1874, por el 
comandante D. José Vanrell y Gaya.—1874. 
—1 cuaderno.—4.°—2 láminas.—1 peseta. 
Minas proyectantes ligeras, por el coronel 
graduado, comandante de ingenieros, don 
Joaquín Rodríguez Duran.—1875.—i cua-
derno.—1 lámina.—5o céntimos. 
Noticia sobre el uso y aplicaciones del cemen-
to fabricado en las provincias Vasconga-
das, porel coronel graduado, comandante, 
D. Rafael Cerero.—1871.—i cuaderno.— 
4.''—5o céntimos. ; 
Noticias sobre materiales de construcción en 
la parte relativa á cales y morteros, y fa-
bricación de estucos, pinturas, etc., por don 
Leopoldo Scheidnagel, capitán de ingenie-
ros.—I cuaderno.—4.°—5o céntimos. 
Ojeada española sobre la cuestión de Oriente, 
por D. Juan Quiroga, comandante gradua-
do, capitán de ingenieros.—1856.—i vol.— 
4.°—1,5o pesetas. 
Organización y servicio del cuerpo de pon-
toneros en Austria, Prusia, Bélgica, Cer-
deña, Sajonia, Badén y Francia, por los 
. capitanes de ingenieros D. Mariano Gar-
cía y D. Juan Barranco.—1859.—i vol.— 
5 láminas.—2 pesetas. 
Reseña histórica de la guerra al Sur de Fi-
lipinas, desde la conquista hasta nuestros 
días, por el coronel de ingenieros D. Emi-
lio Bernaldez.—1858.—i vol.—4.°—6 lámi-
nas.—4 pesetas en la península y 6 en Ul-
tramar. 
Tratado de arquitectura militar, para uso 
de la academia imperial y real del cuerpo 
de ingenieros en Austria, por el coronel 
del mismo Julio de Wurmb, traducido 
por el teniente coronel, capitán de inge-
nieros D. Tomás O'Ryan (hoy teniente 
general).—1855.—i vol.—4.° y atlas.—10 
pesetas. 
Trabajos hechos en la campaña de Africapor 
las compañías de pontoneros, por el coronel 
graduado D. Mariano García, capitán de 
ingenieros.—1862.—i voL—6 láminas,*» 
1,5o pesetas. 
